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Los Mossos d‘Esquadra
arrestaron el pasado sábado
a un trabajador de un centro
geriátrico privado de Arenys
de Mar (Barcelona) acusado
de agredir a nueve ancianas
y de violar a varias de ellas
en la residencia. La investi-
gación se encontraba ayer
en una fase muy embriona-
ria. Los agentes se toparon
con diversos inconvenientes
al interrogar a las víctimas,
debido a su avanzada edad.
Los mossos se centraron en
intentar averiguar cuántas
de las víctimas fueron agredi-
das sexualmente por el arres-
tado.

Los hechos ocurrieron la
pasada Nochebuena. El acu-
sado, un hombre de 30 años,
español y vecino de Pineda
de Mar (Barcelona) se encon-
traba trabajando como cuida-
dor en la residencia Ítaca
cuando, por razones que se
desconocen, empezó a atacar
a las ancianas. El detenido lle-
va más de cinco años traba-
jando en el centro y no tiene
antecedentes penales.

Fuentes cercanas al caso
aseguran que el gerocultor
perpetró las agresiones entre
la noche del 24 de diciembre
y la madrugada del día de Na-
vidad. A algunas de las muje-
res les pegó y les provocó le-
siones de diversa considera-
ción. Otras mujeres, al me-
nos cinco, fueron sometidas
a abusos sexuales. Muchas de
las víctimas superan los 90
años, explicaron las mismas
fuentes.

La directora de la residen-
cia, Mertxe Aguilar, asegura-
ba ayer que la mañana del
día de Navidad, los trabajado-
res de la residencia detecta-
ron que algunas “ancianas
presentaban diferentes lesio-
nes en diferentes partes del
cuerpo”. La residencia pre-
sentó una denuncia y comuni-
có los hechos a los familiares
de todos los ancianos.

Prisión sin fianza
Las afectadas fueron traslada-
das al hospital deMataró (Bar-
celona) y los agentes arresta-
ron el pasado sábado al sospe-
choso. Ayer, el acusado decla-
ró ante el juzgado de instruc-
ción en funciones de guardia
de Arenys de Mar. Tras su de-
claración, el juez ordenó el in-
greso en prisión provisional,
comunicada y sin fianza para
el cuidador. Está acusado de
diversos delitos de lesiones y
contra la libertad sexual y de-
berá someterse a un informe
psiquiátrico. Los mossos se-
guían ayer intentado tomar
declaración a las víctimas.
Aguilar anunció que la resi-
dencia Ítaca se personará co-
mo acusación particular con-
tra el cuidador que siempre
se “había mostrado amigable
y cordial con los internos”.

Del marisqueo furtivo de los años
ochenta, cuando esta práctica
clandestina se realizaba amansal-
va en las rías y playas gallegas,
solo queda el recuerdo. Las dece-
nas de embarcaciones que cada
noche salían a surcar las aguas de
la zona sur de la ría de Arousa en
busca de vieiras, percebes, nava-
jas y otras perlas del mar aún es-
tán en la memoria de Víctor Prie-
to, inspector jefe de la cofradía de
pescadores de San Martiño (O
Grove). “Los tiemposhan cambia-
do. A los grupos organizados que
quedan aquí los tenemos localiza-
dos: los hemos cogido infinidad
de veces porque siempre van a las
mismas zonas, donde hay maris-
co”, dice Prieto, que cuenta con el
apoyo de otros seis guardas. Tras
la entrada en vigor el pasado julio
del nuevoCódigoPenal, que endu-
rece las penas sobre esta práctica,
el número de personas detenidas
o imputadas por delitos de furti-
vismo ha alcanzado este año en
Galicia una cifra histórica: 97,
seis más que en 2014, cuando to-
davía quedan por contabilizar los
casos de la campaña de Navidad.

El nuevo Código Penal tipifica
por primera vez como delito el
marisqueo furtivo. En el texto se
señala que pueden dictarse penas
de prisión de hasta 24 meses e
inhabilitaciones paramariscar de
dos a cinco años. Aunque aún no
se han producido sentencias que
califiquen comodelito esta prácti-
ca clandestina, el cerco sobre los
mariscadores furtivos ha crecido
en los últimos años. “No hay fa-
llos judiciales porque ha pasado
poco tiempo”, explica Álvaro Gar-
cía, fiscal delegado del área deme-
dio ambiente en Galicia.

El cerco creció en 2010 cuan-
do la policía autonómica comen-
zó a colaborar con la Guardia Ci-
vil y los inspectores de las cofra-
días. Ese año los agentes empeza-
ron de cero: solo eran 19 y no te-
níanmedios para combatir el frío
y la humedad de las rías ni para
competir con los equipos de co-
municación y transporte de las

organizaciones clandestinas de
mariscadores. En los 12meses so-
lo hubo cuatro detenidos o impu-
tados por delitos relacionados
con el furtivismo. Cinco años des-
pués, sin embargo, son 34 agen-
tes y el número de detenidos has-
ta noviembre es de casi un cente-
nar. “Estamos más avanzados
que antes y la cifra de 2015 toda-
vía crecerá más con la Navidad”,
explica FernandoMolina, inspec-
tor jefe de la unidad de la Erpol
de la policía autonómica gallega.

El marisqueo furtivo, cuenta
Lino Sexto, subdirector del servi-
cio de guardacostas de Galicia, ha
bajado en casi todas las rías. Esta
práctica clandestina ya no es lo
que era en la zona del Burgo, de
Ferrol, de Pontevedra y de Vigo.
Solo en la zona norte de la ría de
Arousa resiste un punto rojo: en-
tre las playas cerradas y los acan-
tilados escarpados de Cabo de
Cruz y Rianxo (A Coruña) varios
grupos organizados van a maris-
car almejas con lasmareas vivas.

20 multas por semana
En Cabo de Cruz tienen entre 15
y 20 mariscadores clandestinos
al día, pero solo son seis vigilan-
tes en tierra y dos por mar. “Ca-
da semana ponemos una veinte-
na de denuncias administrativas
[una multa que fluctúa entre 90
y 300 euros]”, dice José María

Martínez, inspector jefe de la co-
fradía.

Cuando Martínez y el resto de
vigilantes quisieron salir con el
coche una noche de octubre, en
plena marea viva, encontraron
pegamento en las puertas del au-
tomóvil y no lo pudieron usar.
Otro día, haciendo una ronda por
donde los furtivos suelen faenar,
escucharon una explosión, un
“boom”, y dieron media vuelta:
“Teníamos el coche ardiendo”.

Un poco más al oeste, en
Rianxo, cinco vigilantes se repar-
ten —entre flota y a pie— tres mi-
llones ymedio demetros cuadra-
dos. Hasta noviembre, los inspec-
tores de la cofradía han puesto
572 sanciones administrativas,
cuando en todo el año pasado
contabilizaron 346. La penúlti-
ma semana de noviembre, los vi-
gilantes de Rianxo aprehendie-

ron a un grupo de tres personas
con 50 kilos de almejas, cuando
el cupo diario para los marisca-
dores con licencia es de un kilo o
dos en función de la especie. “Es-
tán jodiendo la almeja del año
que viene. Arrasan con todo, les
da igual si son pequeñas o gran-
des”, dice el patrón mayor de la
cofradía, Miguel Ángel Iglesias.
Sandro García, responsable de li-
toral de la Asociación para a De-
fensa Ecolóxica de Galiza, cree
que se debería investigar más el
destino final del marisco: “Es vox
populi que muchas veces, sin pa-
sar ningún filtro, acaba en res-
taurantes. Es un peligro”.

Los mariscadores furtivos se
han convertido en una preocupa-
ción casi residual fuera de estos
puntos. En la zona norte de Gali-
cia, en los alrededores de A Coru-
ña, los problemas con el percebe
tampoco son lo que eran. En las
Rías Baixas, en Cangas doMorra-
zo y Bueu (Pontevedra), los ma-
riscadores clandestinos, tam-
bién esporádicos, van a los cento-
llos y a las nécoras. Pablo —nom-
bre ficticio— lo hace desde que a
los 12 años aprendió de sus ami-
gos. Cuando le apetece comer
marisco coge las gafas, las ale-
tas, los guantes, la linterna y el
salabardo y va a por los crustá-
ceos: “Es fácil, no hay que hacer
un máster, pero si te joden, la
lías”.

Muchos de los mariscadores
furtivos que se acercan a esta zo-
na, cuenta el patrón mayor de la
cofradía de Bueu, son drogadic-
tos que quieren su dosis: “Van a
por unas centollas y unas néco-
ras para venderlas. Casi prefiero
eso a que anden a hacer cosas
peores para sacar dinero”.

Para el subdirector de guarda-
costas de Galicia esta práctica es,
sobre todo, un tema de educa-
ción: “Suena a contrabando, a es-
traperlo, a los años cuarenta.Mu-
cha gente sigue pensando que el
mar es de todos, pero es de todos
para algunas cosas. Este sector,
como otros, también tiene que
estar regulado”.

Detenido por
violar y pegar a
nueve ancianas
de un geriátrico

La policía ha detenido este año
en Galicia a más personas que nunca
por la recolección ilegal de marisco,
ahora más castigada con la nueva ley

Cerco
al mariscador

furtivo
“La cifra de arrestos
crecerá con los
datos de Navidad”,
afirma un agente

No hay sentencias
que tipifiquen el
marisqueo furtivo
como ilícito penal
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Un guardia rural de la cofradía de Cabo de Cruz vigila los arenales de Boiro (A Coruña) a finales del pasado noviembre. / ÓSCAR CORRAL


